
Glosas del mes

Ediciones fraudulentas

Hace 'poco, nuestra rervista apoyaba palabras de Lugones, en una 
queja justísim a. Al g ran  escritor se le reeditó aquí un libro clan
destinam ente y, sobre no pagárselo, le llenaron las páginas de erratas.

Esas ediciones fraudulentas merecen un escarmiento severo. Pero es 
el caso que a veces, las ediciones “ frau d u len tas”  perjudican menos 
de lo que sirven al au to r. Es lo que pasa con los libros de Rodó, pu 
blicados em España, a  raíz  de la  m uerte del taum aturgo com patriota.

En efecto; nuestros editores — que tuvieron como cosa propia el 
monopolio de los “ Motivos de P ro te o ”  — nunca dieron gran vuelo a 
la venta de ejem plares. E l libro, que llegó a las manos autorizadas pn 
que su autor lo puso, nunca pudo alcanzar la  difusión que merecía 
en los pueblos de Hispano-América.

H asta que m uerto Rodó, admiradores fervientes, con talento, — mÚ3 
artis tas  que editores (en este icaso se bailan Rufino Blanco Fomboua 
y Vicente Clavel), tomaron sobre sí la  noble misión de persuadir a 
todos los públicos de que en el U ruguay había una gloria purísim a. 
“ Motivos de P ro te o ”  y “ El M irador de P róspero”  aparecen im
presos en form a inmejorable, y se popularizan — hasta donde es posi
ble que se popularicen estos libros que la gente vulgar, completos a 
!o menos, nunca suele leer. “ A rie l” , más conocido en razón de ha
berlo publicado antaño una casa de Valencia, surge por último con 
1 rimorosa presentación. Vicente Clavel, activo y sentim ental, recoge 
con pro lijidades do discípulo la  obra más periodística de Rodó, y 
m edita el título, hasta  dar con uno que de seguro el propio José 
Enrique habría  aceptado: “ El camino de P a ro s” . Es Clavel quiei 
más se singulariza, ofreciendo a las provincias españolas y las repú
blicas am ericanas obras de Rodó.

Pero allegados fam iliares del maestro mandan a España un repre
sentante que exigirá indemnizaciones.

Y cuando el representante nombra su abogado en M adrid, y cuando 
el M inistro P lenipotenciario del Uruguay — que apoya diplom ática
mente la reclamación — se constituyen en el escritorio de las empresas
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editoriales, libros do contabilidad perfectam ente revisados, prueban 
que los beneficios fueron magros, y en cambio es enorme la difusión 
di la obra a rtís tica .

Se explica. La editorial “ C ervantes”  — abora propiedad de Vicente 
Clavel, el distinguido litera to  valenciano — no había pagado derechos, 
es cierto . Pero, en cambio, realizó su form idable proeza cultural er 
uno de los momentos más críticos que ha tenido la  industria  de lib re
ría, cuando el papel alcanzaba precios increíbles, nunca sospechados, 
y  era arduo hasta hacerse de un buen stock de tin ta s . Ha debido 

pagar sumas abultadas por concepto de fletes, despachado como en
víos postales lo que hubiera tardado un siglo, puesto como carga on 
ferrocarriles y  vapores.

Todos los devotos de Rodó, deben g ra titu d  a Vicente Clavel, este 
buen compañero que defiendo porque lo conozco, porque he tenido opor
tunidad de oir en sus labios frases fervorosas, en pro del acercamiento 
in telectual Hispano-Americano. Cuando se habla de panamericanismo, 
se c ita  en el Rio de la P la ta  a  L abra y otras figuras casi t a n . . .  
decorativas como eminentes, pero se olvida a ese “ le ad e r”  insupera
ble que ha predicado con el ejemplo y  ha hecho él «ólo en la ‘ ‘ Cer
v an tes” , más que un par de cacareados congresos de juventudes.

Por fortuna, la verdad ha resplandecido. Comunicaciones oficiales, 
que toda la  prensa acogió, nos enteran  de que el abogado de la fam ilia 
y el M inistro Fernández y  M edina, han podido comprobar que las 
últim as ediciones españolas de Rodó, produjeron más honra que pro
vecho.

Vicente Clavel, de motu propio, con un amplio gesto hidalgo, se ha 
ofrecido a pagar a los herederos del taum aturgo una suma que no 
pioviene, precisam ente, de benaficios dados a la  empresa (que con tanto  
sentido artístico  encauza) por libros de Rodó.

A veces, pensamos que esto de heredar la  propiedad de grandes 
obras artísticas, es una cosa absurda. Porque la ambición m ateria’ 
de un heredero puede impedir que las generaciones beban en puras 
fuentes de belleza. Debíamos volver a la época del Pritaneo, cuando 
los productos del intelecto no se cobraban y hab ía una mesa y un 
lecho para  todo a rtis ta  que los requería.

E n Atenas, los filósofos y los poetas vivían humildemente. Y era 
mucho mejor, pues fué ta l pobreza la que se opuso a que en el 
templo de Apolo entrasen los mercaderes a comerciar con M inerva ...

Vicente A. Salaverri.


